
\y,con este el impulso que prptxi.ueye y r.e Îiíza ,calo,sa,!es emjiresas. 
ij, «;í¡l fliuft^o, ,<ii!ce ,el.Sj. A- iQinlo¡^lY^,fe:z,,.^n sus Es^i{diqs ffiji-
i((ament(iles M JD?recho,,e\ ,imjjjidfl. íipps^r ^LeJ^a adeiaiilos. l^Jrp.^p 
¿pdpyía un aspecto poco consolador ¿.¡los .lioni^r.e^ pensadores y 
•peflsibi'es á los padecimieintos (Je^Ja nfiayor/a ,46;SU3 3e.̂ TlejH,̂ Ues; 
¿per.^esla Pirppie,(lad pujpable, ni siquiera icómpíice, (Je esas,Ve-
¿6íg,ual.d{̂ de$ repugnjiiBiles? ¿P ^on plr^s las eausas? IJa d,e í̂̂ pai¡ecidp 
je .e^cjfl.vjtud: vá deg,«par.eCii,en(lo jfl p^pirilu de priyilegiv) y de 
(P^Slp; ia iiTiuchedumbre se y^ tóvanl^ndp de su ftnviguo ,abá;iimie(i-
-tp y ,ppgt,r,a,c.ÍQn; .pero a' decla,rarse ¡ep T'elir^dia estps in^lilucioaes 
y estes. coj^iuflibres, los reslos que qî ĵ dan de ellas y los progre­
sos qu,e hp ;feeehp la .iníli;i,slria ên mUiV pocos aRPS, han,producido 
'jp.ov 5u ffiipnia rapicie? .el .pauperiSiisio, ,que ,es .I?» npás.grsnde d^ 
i^s Ci9!amid,̂ des que afligen á ia§ .sociedades inodexnas » 

Sin desconocer el fondo de verdad que en esta ?i(¡rnfiacjon s^ 
contiene, creemos que la llaga (,iel pauperismo alcanza yp'a ;U)d-
,ge.vida,d mas j^rga. Á;,nai5go Cruto que nos dejaron puestrüs p^O'-
^eoitores Adán y Eva, 1)3 fijíisl,ido siempíje et^carpada .̂ jp ¡la jp^-
4,ur.aie7a jsocial ,4el Áooib/e, pqrque ,h3 .debido jeí^istir, porque e$a 
jes la .vida de las .sociedades, jpo,rque fsa es Ja Cions.ecnencia na­
tural de las desigtts l̂d^cles bumanas; ,de,si,gyalclíi.d,es en yfino ¡cofíi-
iJwUdas, .desigualdades .comunes á lo.düS Ips MeíOiRos y ¡fugares y 
¿eáigualdades, ,en fin, necesarias para que ^e !<;:umipla ,eji los pii.e-
íblos je,l graí! principio .4e la armonía. Esta es la ^historia de ;to-
498 las épocas ,y 4e todas las spciftdades; precia,y Ronifi aunen 
dos íiempos 4e su mayor, ,prps.p,e;ridM ,»os oíVecen las pmpbas de 
(tafl. tciste er/SCíñanza; dígalo Atenas e,n ,|ti;empo de í^priqles, y.idi-
ganlo ilá-mbien Jas retiradas dcila p,leí)e roijo^na .f»l m.outeAven-
^ao ; ejemplo claiio de la lucha entre la opulencia y }a i)ec^sida(], 
entre el capital y el bracero, entre el ppeblo que ;V,iye la vidia 
de la holganza cy de Jo supérfluo, y el pueblo ,qjue .jp.ereceisin 
lo necesario, esclavitud .más ,^ceroenda que ,(pílas Jas ,tiranías. 

iMas si la ,e8liirpacio,n absoluta 4el pjauperismo.es upa ¡de^lifl^4 
-irrealizable, un problema inaccesible ,á todo sistomia económico, 
y sup^erior á toda formula de pco^jreso. ,np es Ríenos,cierto ni|^ 
puede aminorarse su ilamentable esten^ipp, írepioviepdo ,delerjmj-
aa^das causas de existeneia que .rscqnpce, puramente dépendietjr. 
dfce.s de la voluntad ,6 del orden humano. ¿Se considerará ,por éjjg 
itímitiado ícl circulo de Jas reformas ,y estrjEcho ¡e.l .asmpQ qpe'^^ 
íjOfrece á.la .acción de la.¿'conounía? iCiertanaeate que no: el pal^p* 
-<íue es jvasto, inagotable la materia, y difícil/8ieri)f»re la reSjpJucipp 
ide un punto que marcha .tan eatreohanj.ente utiido .»l ,iplerjé;í ,̂ .e 
-las nacionalidades y al equilibcio del ntundo social. 

Ilecioncilier el principio individual ĉQn «I .prtacipio j|MÍi|l>li,<̂ pf ,h¿ 
^quí siatetizjado tonque .á la legislación icompeta ppr lo gu^ ^ 
itófiere i ila ;pp.opiedadML« üqueza .lerritorial acue^ylad? #e eatpr 
riliza, se hace improductiva y más si los propietarios no tienen 


